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INTRODUCCIÓN

(Decidí contar las bendiciones)
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La idea de escribir estas reflexiones surgió espontáneamente. Registrar las bendiciones y mis experiencias con Jesús era algo que deseaba hacer desde hace tiempo. Y ahora, cerca de mis cincuenta años, finalmente pude dar inicio a este proyecto.

Imaginé que el registro de estas reflexiones sería diario y mi meta personal era concluirlo en cien días. Para mi sorpresa, terminé mucho antes del plazo, pues cada día venían a mi mente más y más recuerdos de todo lo que viví con el Señor. Fue el Espíritu Santo quien condujo todo este proceso, organizando mis ideas e inspirándome.

Lo que comenzó como una simple introducción para este libro, ya tiene un carácter más reflexivo. Fueron muchas las ocasiones en que Dios estuvo conmigo. Pretendo, en estas breves páginas, ser fiel a los acontecimientos, registrando con esmero cada vez que sentí Su presencia, cuidado, enseñanza, liberación y protección.

Créame, fue muy placentero iniciar estas reflexiones, rescatando historias que estaban perdidas en mi memoria. Tengo la plena certeza de que aún hay mucha más información guardada en mi alma, lista para ser revelada en el tiempo correcto.

Para compartir estas experiencias con el lector, organicé el libro de la siguiente forma: este primer volumen, de un total de tres que pretendo escribir, trae cien reflexiones. No siguen una temática o secuencia lógica, por lo que cualquiera de ellas puede leerse de forma aislada. Tampoco busqué escribir de forma erudita o rebuscada; preferí un lenguaje accesible y más parecido a mi modo de hablar. Son reflexiones cortas, y este fue mi propósito, para que este libro no fuera difícil de leer.

Dejé que Dios hablara libremente a mi corazón, siempre atento a las señales que, día tras día, se presentaban sutilmente. Cada conversación o situación cotidiana me recordaba experiencias vividas en el pasado.

Porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas. Mi deseo es que, en cada historia vivida y contada aquí, Dios pueda ser reconocido como el único merecedor de toda honra y alabanza, pues todo el trabajo fue de Él. El mío fue solo vivenciar, descansar, confiar y observar la obra que Él hizo.

“¡Cuántas maravillas has hecho, oh SEÑOR, mi Dios! ¡No se pueden relatar los planes que preparaste para nosotros! ¡Yo quisiera proclamarlos y anunciarlos, pero son más de los que se pueden contar!” (Salmo 40:5)
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Viviendo la nueva vida
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CONOCÍ A DOS NUEVOS hermanos en la fe, recién transformados por el amor de Dios. Cada uno estaba viviendo sus nuevos momentos con el Señor. Sus relatos sobre el día siguiente al retiro espiritual en el que participamos me conmovieron. Les resumo sus historias:

	Para él, todo parecía nuevo: la calle, la casa, las personas. Sentía como se hubiera estado lejos de casa por más de diez años. Había dejado la bebida que lo esclavizaba de viernes a domingo, comenzó a amar a su hijo —a quien antes no le prestaba atención— y, para su sorpresa, el dinero empezó a sobrar al final del mes. Hasta la cuota del auto, que siempre se retrasaba, ya estaba pagada. Estaba impresionado con su propio deseo de leer la Biblia y mostraba, orgulloso, la que acababa de comprar.

	El otro hermano me contó que estaba alejado de los caminos del Señor, viviendo una vida de engaño. Al leer la Palabra, despertó con el pasaje que decía que un ciego no puede guiar a otro ciego, pues ambos caerán en un hoyo. Sus ojos se abrieron, se arrodilló en su habitación, se reconcilió con Dios y regresó a su iglesia. Dejó atrás la vieja vida de opresión maligna que vivía, saliendo de su casa solo con la ropa puesta y sus documentos.


Es muy interesante ver lo que Dios hace. Ser testigo de esto de cerca es muy emocionante. Jesús cambia un corazón de piedra por un corazón de carne, cambia los valores de la persona, llena el vacío existencial, rescata a la vieja criatura y la transforma en Su hijo.

Conocí personalmente a ambos y tuve la oportunidad de acompañar los días siguientes. Hace algunos meses que están firmes en la fe. Cada uno tuvo su momento particular con el Padre, abriendo el corazón para experimentar el puro amor del Señor. Uno llegó por primera vez al Reino, donde todo era novedad, y el otro regresó como el hijo pródigo, al calor del hogar.

Por eso, digo como el apóstol Pablo: “No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” (Romanos 1:16).

Quiero ser un agente de esa transformación, atento a los que están a mi alrededor, ser parte de la vida de aquellos que llegan desconociendo todo, pero conscientes de la necesidad de ese encuentro transformador o de regresar a la casa del Padre.

"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas." (2 Corintios 5:17)
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Una fuente desbordante
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ABSORTO EN MIS PENSAMIENTOS, recordé un versículo que habla sobre el amor desbordante de Dios. La imagen de un tanque de agua lleno, con un flotador limitando su volumen, vino a mi mente. Imaginé que nosotros, con nuestros propios pensamientos, podemos controlar el nivel de ese flotador y, así, limitar o liberar cuánto queremos recibir de ese amor.

Ahora bien, Dios es amor, la fuente que rige todo el universo. Pero, ¿por qué, entonces, algunos no experimentan ese amor?

Pensé para mis adentros: para que el agua se desborde en un tanque, bastaría con quitar el flotador y, de esa manera, se desbordaría naturalmente. Así también quería hacerlo en mi vida.

¿Y si pudiéramos retirar de nuestra vida aquello que limita el amor de Dios? ¿Cómo lo haríamos?

Comprendí, entonces, que para quitar el flotador que limita el amor de Dios en mi vida, debería estar dispuesto a compartirlo. En mi nuevo entendimiento, al dar amor, más amor recibiría, y más llena de ese amor mi vida se volvería. Entendí que, cuando me dedico a amar a mi prójimo, ese amor que recibo no tiene límites. Se desborda.

Es un ciclo: Dios nos llena de Su amor, así amamos a los demás y, por consecuencia, nos sentimos aún más completos, recibiendo directamente más amor de la Fuente. El "flotador limitante" simplemente desaparece, y nuestro "tanque" está siempre lleno y rebosante. Es exactamente eso lo que Dios espera de nosotros: que seamos una fuente de ese amor, recibiendo de Él y desbordando hacia las personas a nuestro alrededor.

Comencé a ejercitar este nuevo concepto. Ahora quería verlo en la práctica. Elegí desechar el flotador, decidiendo compartir el amor de Dios al máximo de personas que cruzaran mi camino.

Cuanto más amamos a los demás, más recibimos amor del Señor, y así, percibimos que el amor en nuestra vida solo crece para ser distribuido. La Palabra nos dice que nosotros amamos porque Él nos amó primero. Y qué verdad maravillosa: ese amor no proviene de nosotros.

Nuestro Dios es un Dios de fuentes inagotables y vivas. Experimenta amar como Jesús amó y sé tú también una fuente desbordante.

"Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para con otros y para con todos, como también lo hacemos nosotros para con vosotros." (1 Tesalonicenses 3:12)
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Sé elegido y vive lo extraordinario
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CONFIESO QUE NUNCA lidié bien con este versículo de Mateo 22:14: “Porque muchos son llamados, pero pocos son elegidos”.

Para mí, Dios ama a todos y desea tener una relación personal e individual con cada uno. ¿Cómo, entonces, no todos serían elegidos para ese encuentro? Esa idea no tenía sentido para mí, hasta que vi esa verdad en la práctica.

Invité a personas especiales para que tuvieran la misma experiencia que tuve con el amor de Dios, participando conmigo en un retiro espiritual. Para algunos amigos más cercanos, incluso me ofrecí a pagar la inscripción, pero, para mi sorpresa, el convite fue rechazado de todos modos, dejándome impactado. Sin embargo, en otros casos, ese mismo convite que hice fue aceptado con gran alegría y entusiasmo.

Esas respuestas tan diferentes me llevaron a reflexionar sobre mi propio papel en ese proceso y confieso que, al principio, sentí el rechazo como algo personal. Yo aún no entendía el motivo. ¿Por qué algunos, confrontados con la misma oportunidad de un encuentro con el Señor, responden con tanta alegría, mientras otros crean tantas dificultades, o incluso rechazan, con palabras duras de oír?

En ese proceso de invitar y recibir respuestas negativas, llegué a tomarme las ofensas de Dios como propias, indignado con las reacciones que oía, como si me estuvieran rechazando a mí mismo. Hasta que tuve un entendimiento sobre mi verdadera posición en el Reino de los cielos.

La obra no es mía, es del Señor. Mi función es ser un siervo activo. Debo llamar a la fiesta, contar la buena nueva, crear condiciones para ese encuentro, invitar al banquete, pero debo, sobre todo, amar a mi prójimo y ser un verdadero sembrador de la Palabra. La diferencia, sin embargo, solo será hecha por la actuación del Espíritu Santo.

Hoy entendí que el encuentro no sucederá con todos. Existen, sí, los elegidos: son aquellos que oyen la voz del Espíritu y no endurecen el corazón. Estos se permiten vivir lo extraordinario y disfrutarán de lo mejor que Dios reservó.

Entonces, finalmente, me quedé en paz.

“Porque muchos son llamados, mas pocos escogidos.” (Mateo 22:14)
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El infiltrado
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MI ESPOSA VALORA MUCHO el gimnasio. Todos los días está allí, muy temprano, levantando pesas. Yo apenas intento poner la segunda marcha, y ella ya va en quinta, acelerando. Entonces, decidí encarar este desafío, porque ya me estaba dejando en mal lugar.

Empecé a investigar y descubrí que cada horario tiene un tipo de asistente. Están los adolescentes al final de la tarde, el grupo de los "musculosos" de pesas pesadas por la noche, los "herederos" que no necesitan trabajar e van a media tarde, y nosotros, la gente sufrida que tiene que ir más temprano para después enfrentar el trabajo.

El primer día de gimnasio, logré ponerme la ropa; el segundo, llegué hasta la puerta; el tercero, ya estaba allí familiarizándome con los nombres de los equipos, las series, la ficha e incluso los nombres de los músculos involucrados. Con el tiempo, nos vamos conociendo y se van formando nuevas amistades, notando afinidades y poniéndonos al día con los asuntos del momento. En realidad, conversamos más de lo que nos ejercitamos.

Me di cuenta, entonces, de que el gimnasio era un campo vasto para llevar el evangelio. Era un lugar lleno de oportunidades; al fin y al cabo, Dios nos pone en esos lugares para ser luz, indicando el camino hacia Él.

Mi entendimiento sobre el gimnasio cambió completamente. Mi motivación ahora era otra. En vez de ir simplemente a entrenar, mi objetivo pasó a ser el de conectarme con las personas y, así, esparcir las buenas nuevas. Ahora me veía como el infiltrado del Reino en aquella tierra inhóspita.

Recordé varias historias bíblicas de personajes que vivieron una realidad, pero tenían otros objetivos. La historia de José de Egipto me llama mucho la atención. Vendido como esclavo y preso injustamente, se convierte en gobernador para, al final, poder salvar a su familia del hambre y cumplir los planes de Dios. Él era un infiltrado en la corte del faraón, pero su mente estaba conectada a los planes de Dios, aunque no vislumbrara el final de la historia.

No sé si voy a progresar, así como José, de “esclavo peso ligero principiante” a “gobernador Mister Universo” en el gimnasio. Lo creo poco probable, pues no tengo ese perfil. Pero de una cosa estoy seguro: los planes del Señor ya están en acción por allá y, en el tiempo correcto, darán frutos para el Reino.

“Yo reconozco que todo lo puedes, y que no hay pensamiento que se esconda de ti.” (Job 42:2)
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Es mucho amor involucrado
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HACE MÁS DE 30 AÑOS que regresé de Río de Janeiro hacia Fortaleza para, junto a mi padre, iniciar un nuevo negocio en el ramo hospitalario. Dejé atrás la facultad de economía en la UERJ, mi empleo como pasante en el Banco do Brasil y a mi madre, que se quedó viviendo sola. Fue duro tomar esa decisión, pero confiando, fui conducido por el Señor.

Aún en Río, compraba el periódico cada domingo, miraba los folletos coloridos con lanzamientos inmobiliarios y le preguntaba a Dios si algún día tendría condiciones de tener una familia y comprar un apartamento de esos, ya que todo parecía tan distante de mi realidad. Yo no conocía el versículo de Jeremías 29:11, pero de cierta forma, el Espíritu Santo me conducía a poner mi esperanza en el Señor.

Lo que hacía, y lo recuerdo perfectamente, era pegar figuras recortadas de revistas con los sueños que me gustaría realizar. Debo haber aprendido eso escuchando a algún gurú de autoayuda de la época, pero funcionaba, al menos en parte, mostrándome cuán distantes estaban mis sueños de mi situación real.

Me imagino a Jesús observando todo ese movimiento mío. Y hoy, que soy padre, logro tener una visión así también, viendo los deseos de mis hijos y pensando en cómo ayudarlos a realizarlos.

Viene a mi mente aquel pasaje de Mateo 7:11 que dice: “Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan!”.

Regresé a Fortaleza con el corazón abierto para recomenzar la vida. Mi habitación nueva solo tendría un colchón de soltero en el suelo y un estante de metal improvisando un armario, pero la certeza de que Dios me conduciría en este nuevo momento era mayor que mis inseguridades. Hoy, más de treinta años después, mirando hacia atrás, puedo ver la mano del Señor en todo el proceso. Tengo la certeza de que, por mis propias fuerzas, no habría llegado tan lejos. Es liberador creer en un Dios vivo, que nos promete tener planes mayores que los nuestros: planes de esperanza y futuro.

¿Quién soy yo? No soy nadie especial, mucho menos merecedor de tanto amor del Señor. Y ahora, a punto de cumplir cincuenta años, mientras escribo esta reflexión, solo tengo gratitud en el corazón, pues Dios realizó todos los sueños de mi juventud, y hoy también puedo cumplir la promesa que hice al salir de casa de mi madre: que realizaría también los sueños de ella.

Las bendiciones del Señor son así: abundantes, sorprendentes y desbordantes. ¿Cómo no derramarme ante tanto amor? ¿Cómo no buscar, aún más, el rostro del Señor?

“Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis.” (Jeremías 29:11)
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Siempre alerta
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COMPRÉ UNA CAMISETA con la frase: "Al servicio del Rey de gloria". Me la puse y salí a pasar el día, como si se tratara de un experimento social. Mi interés era ver cuál sería la reacción de las personas.

En la primera tienda por la que pasé, el guardia de seguridad me detuvo y dijo: "Ese es el mejor servicio". Me sentí bien, me enderecé y seguí confiado.

Por la tarde, fui a almorzar al centro comercial: una señora con un andador pasó a mi lado y, al salir del ascensor, me miró sonriendo, como si esperara que yo dijera algo. Pero pasé rápidamente, pues me había olvidado de que llevaba la camiseta especial. Solo después me quedé pensando: ¿Por qué me miraba de esa manera sonriendo? Uní los puntos: era la camiseta, solo podía ser eso.

Comencé a reflexionar sobre la responsabilidad que esa frase en mi pecho transmitía, de hecho. El experimento social, en realidad, también me estaba poniendo a prueba a mí. Tendría que comportarme dignamente como un representante del Reino, ya no más disfrazado o indiferente como un agente secreto.

No había forma de actuar de manera descuidada; no podía ser rudo con las personas, estar impaciente, insultar a alguien o involucrarme en alguna discusión... nada de eso podía suceder, pues estaba bien claro y estampado que yo estaba al servicio del Señor.

Qué desafío tan tremendo... y qué temor.

Entonces pensé para mis adentros: no puede una frase expuesta en mi pecho definirme solo en esos momentos. Más de lo que las personas me ven, Dios mismo me ve. La camiseta muestra a los demás un mensaje, pero mi vida real debería ser el mensaje mismo, y recordé nuevamente el versículo de Romanos 1:16: “No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación...”.

Necesito ser imitador de Jesús siempre, para que me reconozcan incluso sin estar "uniformado", pues cargo la verdad del evangelio para ser distribuida y no escondida. Recordé una frase que leí en una camiseta antigua y que mucho me inspiró: “Llevar a Jesús en el pecho es fácil, lo difícil es tener el valor de caminar con Jesús”.

Desde aquel día, mi oración pasó a ser que Dios me diera valentía y audacia para no olvidar que estoy siempre al servicio del Reino, y cuál es mi verdadera misión en esta tierra.

Mi vida debe hablar más de lo que está escrito en una camiseta.

“Porque no me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; al judío primeramente, y también al griego.” (Romanos 1:16)
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Cartas vivas
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“CUANTO MÁS CONOZCO a los humanos, más quiero a los perros". Un amigo mío repetía siempre esa frase cuando se encontraba con las actitudes deshonestas de sus socios de negocios. Era su forma de resignarse.

Pero convengamos, solo entre nosotros: ¿y si nosotros, los cristianos, damos un testimonio con nuestras actitudes a veces peor que el de una persona que no conoce la Palabra?

Pensando en eso, recuerdo que cuando era más joven, la persona que se decía cristiana evangélica prácticamente recibía un certificado de confianza y buenos antecedentes. Era curioso y nos llenaba de orgullo. Bastaba presentarse como evangélico y algunas etapas de conocimiento mutuo ya eran automáticamente superadas. Pero hoy todo ha cambiado; hace tiempo que percibo que la humanidad en general ha caído vertiginosamente y, en el medio cristiano, no es raro encontrar profesionales incluso peores que los de fuera de la fe.

¿Será que aún no nos hemos dado cuenta de que somos cartas vivas escritas por el propio Espíritu Santo? Escuché una vez que, probablemente, el único contacto que algunas personas puedan llegar a tener con el evangelio es a través de nuestra vida.

Imagine entonces que, al ser “leídos”, deberíamos transmitir mensajes de buenas nuevas, la alegría de la salvación, compasión, amor, humildad y optimismo; pero, en su lugar, hemos presentado miedo, decepción, frustración y engaño.

Ser seguidor de Jesús, por lo tanto, es ser Su imitador. No hay forma de ser deshonesto, estafador o mentiroso siendo verdaderamente transformado por Jesús. No combina con lo que se espera de un discípulo del Maestro.

¿Qué testimonio presentamos en nuestras relaciones del día a día? ¿Sería un testimonio espantoso o las personas ven a Jesús en nuestra vida?

Puesto que en nosotros se está escribiendo una carta nueva cada día, debemos abandonar a la vieja criatura, crucificar a nuestro viejo hombre y dejar que Cristo viva y escriba en nosotros un nuevo evangelio.

“Es evidente que ustedes son una carta de Cristo, expedida por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios viviente; no en tablas de piedra, sino en tablas de corazones humanos.” (2 Corintios 3:3)
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Venciendo mis límites
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UNA ANTIGUA HISTORIA cuenta la visita de un vendedor de zapatos a una región remota. Al llegar allí, notó que nadie en el pueblo usaba zapatos; todos andaban descalzos. Regresó a la fábrica desanimado. Sin embargo, meses después, otro vendedor de zapatos llegó al mismo lugar, pero al constatar que nadie usaba zapatos, llamó a la fábrica, superanimado, diciendo: “¡Aumenten la producción, porque aquí todavía nadie usa zapatos!”.

Qué cosa, ¿verdad? Una misma verdad (nadie usaba zapatos), pero dos visiones tan distintas. ¿Y si dijera que así sucede también en nuestra vida? Ante las situaciones que se presentan, podemos enfocarnos en nuestras limitaciones y en las adversidades que vamos a enfrentar, o podemos percibir la maravilla de, simplemente, estar vivos incluso en medio de las aflicciones.

Esa mentalidade de enfocarse en la fe en lugar de las adversidades me recordó a un pastor que, aunque tenía dolores en el cuerpo tras haber pasado por el COVID, viajaba como guía espiritual conduciendo a un grupo cristiano por Europa. Caminaba cerca de 10 km por día, un gran desafío para su salud, pero siempre con felicidad al compartir la fe y las verdades de Dios.

Interesante. He visto a personas con la salud limitada como la de ese pastor viviendo por la gracia del Señor, superando dificultades e incluso con felicidad en el rostro y una palabra de aliento. Pero también he visto personas con plena salud, sin ninguna dificultad
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